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        A aquellas almas que lograron enamorarme. 
El sentimiento cambia, como las personas, pero las letras de un libro perduran y vencen el paso del tiempo.
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        INTRODUCCIÓN


         


        Suspiro Eterno es un sentimiento, una razón de mi existencia, una idea nacida desde mi infancia y que se ha condensado en un conjunto de poemas, reflexiones y novelas que he ido pincelando desde mi adolescencia hasta la actualidad. La mayoría de los presentes textos están construidos en base a un sentimiento real, a un momento de mi vida donde me he sentido enamorado, frustrado, engañado, feliz, triste o esperanzado.


         


        Es por ello que, para mí, el presente libro tiene un valor incalculable, porque la tinta de aquellas palabras que me han marcado, van a estar disponibles para otras almas enamoradas -o que desean estarlo- y, compartir lo bello, es sencillamente sublime.


         


        La carga emocional de algunos de estos textos me sigue conmoviendo, me provocan un vaivén de sensaciones pasadas que creía enterradas, pero al mismo tiempo recibo alegría por haber conseguido plasmar en unas líneas de texto lo que parecía increíble: un sentimiento profundo, que me ha invadido y que con el paso del tiempo ha cambiado, se ha amoldado, pero sigue ahí, dando forma a un corazón literario, a un romántico empedernido que nunca dejó de ser un niño en un mundo carente de sensibilidad.


         


        Además de esas reflexiones y poemas íntimamente propios, también hay textos escritos desde el punto de vista de una mujer, e incluso el adelanto de un pequeño extracto de mi nueva novela lo que, sin duda, supone también un regalo exclusivo para ti, querido lector.


         


        Espero que disfrutes de Suspiro Eterno.


         


        David Hernández.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        SOBRE EL AUTOR


         


        David Hernández Santamaría es periodista especializado en tecnología, comunicador social y escritor de novelas románticas. Es Licenciado en Periodismo y ha estudiado un Máster en Dirección de Comunicación de Empresa. En 2002 y 2003 fue galardonado con distintos premios de poesía. Su entramado profesional se compone de más de diez años de experiencia en medios de comunicación generalistas, en revistas especializadas, y con presencia en el mundo de las agencias de comunicación.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        ME PRESENTO A TI


         


        Se os presenta un caballero, un caballero de generación única, de devenir especial, y de procedencia misteriosa. Yo soy lo que tú quieres que sea, pero solo seré lo que realmente merezcas. 


        Dame confianza y te responderé con lealtad, dame compañía y te responderé con cariño, dame amistad y te responderé con fidelidad, dame amor y te responderé con felicidad, dame ilusión y te responderé con sueños. 


        Dame mentiras y te responderé con rechazo, dame infidelidad y te responderé con olvido, dame odio y te responderé con tu reflejo. 


        Porque el reflejo de tu alma se ilumina ante mí cada noche, observando tus palabras y tus acciones, tu mirada y tus movimientos, tu sinceridad y tus reacciones. 


        Nunca podrás vencer ante lo obvio, porque de que sirve hablar sin sentido, prometer sin creer, amar sin querer. No podrás descubrir mis secretos, sin antes descubrir mi espíritu, cual vaga a tu alrededor observándote, susurrándote el por qué de las cosas y el significado de lo que no se ve, pero que se palpa con el corazón. 


        Te trato como lo especial que eres, un mundo nuevo, una vida que debe ser tratada con sencillez e inspiración. 


        Yo no me presento en tu vida para estar e irme, me presento en tu vida para completarla, darla otro sentido, guiarte a través de los sueños de la vida, para ofrecerte mi amistad eterna, mi amor único, mi cariño leal, todo hasta que ambas almas se reflejen en nuestros espejos interiores. 


        Así, y sin que puedas remediarlo, estoy frente a ti.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        EL LAGO Y TU


         


        Es lo que más deseo. Desde que me hablaste de ello mi mente no deja de darle vueltas, quisiera llegar como sea hacia ese lugar y poder compartirlo contigo. Una noche en el lago, no es una noche como cualquier otra, es una noche donde todos los deseos se hacen realidad, es llegar a tocar el infinito por formar parte del lugar. Como me gustaría, que ambos nos fuéramos al lago, en un bello atardecer, cuando la luz del sol poco a poco se nos despida, y las estrellas nos vayan dando la bienvenida.


         


        Porque una noche en el lago es un vaivén de sensaciones, un viaje multicolor hacia un horizonte de esperanza, una amalgama de sabores y texturas que me ruborizan, una sensación de esas irrepetibles que suceden de vez en cuando, pero que se recuerdan siempre. Anhelo alcanzar ya ese momento, sin esperas, sin previsiones, aparecer allí, contigo, formando ambos una figura en el lago , un dibujo perfecto y equilibrado que complete el paisaje.


         


        No es fácil que ello suceda. Porque lo del lago, tú y yo es una promesa que me hiciste, un amuleto que guardo en mi interior, una firma sobre la tinta de mis venas que yace bien guardado en mis recuerdos, y alcanzarlo yo quiero, pero ahora no puedo. Esa noche prometida en el lago, que nos enseñará a ser un todo, a conocer la piel de la ternura, a acariciar esa tez de tu inocencia y, sobre todo, a ver tu amplia y suave mirada sin horizonte, es lo que anhelo, quiero, y necesito.


         


        El tiempo pasa, sigue sin remedio, no se para, y la promesa permanece. El lago sigue ahí, el recuerdo de tu promesa no caduca, la naturaleza nos espera, pero faltas tú, la parte de ese todo que, una vez formó la milimetrada estructura del cariño, y que ahora vaga, sin reparo, hacia un destino que no conozco, del que me hubiera gustado formar parte, ser uno con ello, y haberlo completado.


         


        Todavía recuerdo ese día, el de la promesa. Cuando tus manos recogieron las mías, con suma delicadeza, con un baile exquisito de ternura. En ese momento, con tu amplia mirada, marcándome bien adentro y, ante todo con tu voz, vino esa promesa. Aquellas palabras que se agarraron a mi alma y aún perduran, también me consumen, porque no llegan y tú, ya no estás.


         


        Y es que para cumplir aquella promesa del lago falta lo más importante: tú presencia. Porque tu ya no estás a mi lado, por cuestiones del destino, y ahora yo vago por este lago, en tu busca, esperando que algún día podamos hacer juntos una promesa que una vez la vida nos arrebató.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        EL SUEÑO DE UN SUSPIRO


         


        Arrancarte de mí más bello letargo es volver a la realidad sin sentido. Pensaba fuiste real, tanto el calor que desprendías, como el sentimiento que me ofrecías. Lo real se diluye, solo queda lo que siempre fue, una esperanza inacabada, una ilusión inalcanzable.


         


        Imaginación que perdura, daño que se infringe, sensación que me conduce a la locura, porque aquel sueño, cuál perenne e innato, queda marcado en la piel del recuerdo, está ahí, agarrado sin poderlo despegar. Ese sueño, esos minutos que hicieron real algo impensable, que a modo de regalo ahora me duele, porque despejado me hallo, y con sueño ya acabado.


         


        Esos sueños, que llegan como suspiros, haciendo realidad lo que se anhela. Vienen y se van, nos hacen felices, temporalmente, para después jugar con nosotros en forma de recuerdos y sensaciones que, en sí, no existen, sólo actúan como un juego incontrolable que enmascara una realidad invisible y de la que no deseo despertar.


         


        En ese suspiro, sueño que me atrajo a ti a saborear el sentido de tus besos, a entender el código de tu tacto y a consumir mi alma sin vuelta atrás, trajo al mundo caduco aquellos sueños del día que estando despierto se consumen, y donde deseo volver al sueño para entenderlos, disfrutarlos y conservarlos.


         


        El sueño de un suspiro, vacilante y sin reparo, te muestra la felicidad, y te despierta en sollozo, porque una vez un suspiro viene y se va, ya no vuelve. Y ese suspiro, que me llevó a ti, a hacer realidad mis deseos, ahora me demuestran la infelicidad de mi realidad, de la que no quiero seguir formando parte, pero de la que no puedo ya escapar.


         


        Yo sé que tú no quieres hacer de mis suspiros una realidad, pero mi corazón enamorado no para de formar imágenes que no son más que un sueño imposible. Al menos me hacen contar contigo en un paraje imaginario que, a pesar de tu distancia emocional, nunca me hicieron sentir lejos de ti, porque yo, al menos, sé el significado de un suspiro.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        GUÍAME A TI


         


        Nuestra promesa bañada por el sello del amor


        que aún perdura tras distancias y tiempos


        que recorre con capricho nuestros cimientos


        y que conquista la paz de nuestro dolor.


         


        Sin ti mi vida abraza la perdición


        aún si tu pudieras guiarme


        pero mejor aún amarme


        este suplicio salvará mi corazón.


         


        ¿Dónde yaces ahora que tanto te anhelo?


        Ojalá sea llevado hacía ti al mismo cielo.


         


        No más podré esperarte


        porque controlarme no puedo


        en esta vida sin consuelo deseo


        volver a tu lado para amarte.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        QUÉ PUEDO HACER SI…


         


        Que puedo hacer si tu eres un recuerdo de mi pasado? Si tu eres un


        recuerdo de mi pasado, de ti yo deseo ir, de ti yo anhelo no existir, de tus


        garras yo deseo huir. Vano y caduco, no quiero tu existir. Vida nueva yo


        quiero, escapar de mis recuerdos pasajeros, comenzar de nuevo. ¡Deja de


        perseguirme!, ¡déjame vivir es lo que quiero!. Como losa me pesaste, y


        como daga me mataste. Ilusión me destruiste, sin pena, y triste me


        volviste. Dudar del amor me hiciste, encadenarme al abismo me pusiste.


        Duro caminar he pasado, dudando de mi existencia, pero ahora yo solo


        te traslado, que eres memoria de mi pasado.


         


        Qué puedo hacer si tu eres real? Si tu eres real, encontrarme a tu lado es


        mi pecado. Fuera justicias y razones, pecar es lo que quiero. Calor de ti


        yo anhelo, cariño, fuego y deseo. Preséntate a mí, como esperanza en un


        suspiro perdido. Existes en la realidad, y por eso te quiero tocar.


        Comprobar que tu sola presencia real, es otorgar a mi corazón, vida,


        sutileza y paz. No huyas por favor, oportunidad yo te pido, déjame soñar


        una realidad cruzando mi camino.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        MIRADA AL PASADO


         


        Echando la mirada atrás yo me encuentro, sin aliento y extasiado, queriendo alcanzar lo que nunca he logrado. Aquellos tiempos, de alegrías venideras, compañías infinitas y sutileza salvaje que perduran en un recuerdo que sólo me hace amarte.


         


        Mi mirada hacia atrás me conmueve, dilata mi esencia, castiga mi alma y distrae mi atención, cruzando mis ideas, confundiendo mis ideales, realzando mi valor y completándome, como tú sólo sabes hacer. Y es que tu presencia me alimentaba, hacía crecer mi experiencia, me oxigenaba la sangre para sentir la vida, a tu lado.


         


        Eras como un corazón de fuego indomable, inexplicable pero entendible, pero siempre siendo sutil y educada, una máquina de ensueño que me disparaba sonrisas mientras clavaba como dagas mortales el flujo de tu sentido, y que engatusaba mi razón.


         


        Enfados y discusiones, alegrías y amores, indiferencias y abandonos, reflexiones y reencuentros, lágrimas con sonrisas y anhelo con melancolía. No me importaba, porque tú me completabas como dulce dama que me extasiaba en un mundo que me atormentaba.


         


        Tus caricias que surcaban mis sentidos, uno a uno despertándome a la par, que tus besos como versos me esculpían, como un firme retrato al amor me inducían. Y así tus manos juguetonas me dibujaban al galope de la pasión, en esa selva de sensaciones de la que no sobraba exaltación.


         


        Aquí yo me encuentro, mirando al pasado, echando un vistazo para luchar contra el olvido, de esos tiempos, a tu lado siendo inolvidables, pero de los que son ahora recuerdos, sobre tintas de sangre en nuestro ADN del amor.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        ENTRE LA TEMPESTAD


         


        Entre la tempestad me encontraba, en aquella hilera de robles que dibujaban un perfecto camino hacia aquel horizonte, por el que caminabas. Yo me acercaba, con cuidado pero con mucha dedicación para no alterar tu presencia, hipnotizándome con esa soltura en tu caminar, rápido pero firme. Y es que tu figura, como trazo perfecto, se perdía entre la lluvia, no pudiéndome descolgar, porque si te perdía en la tempestad, no me lo podría nunca perdonar.


         


        Con cuidado me acercaba, con miedo a tu descubrimiento, pero entre la tormenta me escondía, y en la naturaleza me auspiciaba. El baile de tus piernas, al caminar sobre tierra mojada, marcando el camino del deseo, pero dando paz, alegría y sensibilidad a un momento del que no podía desprenderme, sin antes conocerte.


         


        En plena ciudad, luchabas contra el bullicio, sin quererte demorar, porque con prisa ibas como no queriéndome alcanzar. Mi mirada estaba fija en tu silueta, tan perfecta y borrosa, que me sumía en la inocencia, de un crio que se escondía. No podía acercarme mucho más, porque de mí no quería que supieras ya que tu vida perfecta, era una perdición inalcanzable.


         


        A través de los cristales esculpidos con gotas de lluvia te veía, con tu café y tu mirada perdida, pensando en lo que debías y sin tener constancia de mis idas. Ahí yo te observaba, deseando presentarme pero con ese miedo al rechazo que me inducía, y que me viciaba de por vida.


         


        Llegaste a tu destino, otro día perdido. No pude hacer nada, solo seguirte en silencio, en este amor que me inunda y que me infunde al deseo. La lluvia abandonaba, como vergüenza pasajera, y el sol aparecía al galope del día, riéndose de mi fracaso y evaporándose en tu piel que había bañado.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
         


        DAME UNA RAZÓN


         


        Dame una razón para que no estemos juntos, uno al otro proyectando nuestra locura sobre las sábanas del amor. 


         


        Ven aquí a mi lado, olvida los problemas, empecemos juntos una vida nueva, caminemos agarrados, sin variar el rumbo, no vale le pena nuestra indiferencia, porque nada importa solo tu presencia.


         


        Dame una razón que no haga latir nuestro corazón, deja que el amor nos consuma beso a beso....


         


        Quiero tu energía, aquí cada día, quiero tus lágrimas, tus miedos, tus alegrías, tus noches.... deja que el amor juegue libre en nuestros cuerpos, dame una razón que haga morir este amor, deja que el amor nos consuma hasta la muerte.


         


        No me des ninguna razón y acepta mi Amor.


         


        Si te vas moriré, si te vas ¿yo que haré?.... te abrazaría, te besaría y compartiría todo contigo. No te vayas. ¿Qué conseguiremos si nos enfrentamos?, nada lograremos si nos distanciamos.


         


        Si te vas, no sabré caminar , tropezaré, si te vas te llevarás contigo mi alma, te apagarías, no te completarías. Acepta mi corazón, porque él mismo existe por su presencia, y tu desaparición es mi perdición.


        


        


        

      

    

  



  

    

      

        EL CANTO DE LA SIRENA


        Quisiera ser libre del capricho de tu ser, libre del capricho de tu corazón, libre del capricho que me envenena en cada momento, porque aún siento tus besos saborear mi piel, y tus manos ordenar mis pensamientos. 


        Porque tus caricias dirigían mis sentidos, poniéndolos uno sobre otro, abrazaditos, formando una perfecta silueta que se hacía como un mar, un océano inmenso, de placer y alegría, de ardor y pasión, un mar que envolvía cada parte de mi cuerpo, tu cuerpo, siempre tuyo, anhelándote, día y noche, sol y luna, canto y llanto. 


        Ay amor, el caminar no puedo, tropezando en tu pensamiento, en tu recuerdo que me llama, ¡Ven corazón a mi mundo, tierra del nacimiento!, tu bocanada yo deseo, la cual necesito para vivir, sentir que estoy viva, y que puedo amar aún estando sin estar, siquiera respirando sin palpitar, todavía besando sin labios alcanzar. 


        Estoy amándote, vaga distancia mía, vaga distancia nuestra, tú te fuiste, pero te quedaste en mi vida. Dios quiera devolverme contigo, aún rechazando mi promesa. «En vida seguiré amando, en muerte anhelando».


        Es tiempo, hora, momento de soltar la pluma de mi corazón, de empezar a manejar mi sombra hacia tu ser, de dar pasos, saltos hacia tu alma. Escribir, bello escribir, palabras al recuerdo, a las tintas de ese azul profundo de la noche estrellada, de la rosa del prado, que con sus espinas dota de color lo incoloro, que dice melancolía por no decir amor. ¿Qué siento yo ahora?


        Por siempre, durmiendo en tu regazo, sobre la llama del cariño. Pero ello me provoca el llevarte por el paseo del olvido, porque recordar que una vez pasaba mi vida contigo, y ahora yo me encuentro perdida en el recuerdo del pasado, un pasado inamovible, que no volverá, que me fue rechazado, que perdí parte de mi vida contigo, porque tu sin darte cuenta te llevaste un trozo de mi amor, y por eso yo ahora, no puedo amar enteramente. 


        Siempre tus ojos son reflejados sobre los focos de nueva esperanza, sobre nueva alma al galope, pero que no saben guiarme como tu guiaste mis pasos, con dulzura, sutileza, dedicación, y ante todo, lo más importante, tú hiciste de mi vida y la tuya una misma cosa, un mismo alma que cada noche bailaba al ritmo del palpito supremo de nuestros caducos corazones.


         


         


         


         


         


         


         


      


    


  



  
    
      
        LA DISTANCIA


         


        A lo lejos yo te espero
con mucha paciencia y mimo
entre pasión y esmero
a que llegues a mi camino


         


        Alma enamorada
no puedo controlarme
me tienes atrapada
y sin poder escaparme


         


        Tantos meses
 entre ardientes promesas
sentada bajo los cipreses
para saber si regresas


         


        Loca enamorada
yo me encuentro viva
en mi humilde morada
que me priva y me motiva


         


        Besarte yo deseo
tocar tu cabello yo espero
sólo falta a que el momento llegue
y el destino me entregue


         


        Ya queda muy poco tiempo
para cumplir la promesa
porque quiero que mi pasatiempo
seas tú cuando me besa


         


        Tu imagen era una foto
tu voz un sonido
con la espera me agoto
y casi me he vencido


         


        Completa mi pecado
con cuidado y sentido
ven aquí mi amado
y pon fin a mi sufrido


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        EL TREN


         


        El tren del deseo, que me abandona sin reparo, arranca su viaje hasta un límite insospechado. La oportunidad perdida, de hacerme tuyo se desploma, el tren ha partido, y yo me quedo muerto en el olvido. El miedo a perderte se ha consumido, entre sollozos y penas, porque un pobre enamorado ha demostrado ser torpe y desesperanzado. 


         


        ¡Ay tren que ya te has ido!, ¿por qué no regresas a por mí? Ahora me arrepiento de que te has ido, con mis piernas delgadas no puedo alcanzarte, solo gritar y llorar es lo que consigo.


         


        No sabía cómo atraparte entre mi regazo, tan castigado por mentiras del tiempo, ahora yo entiendo que tu eres mi único aliento. Entre las vías me quejo, tirado como un fracasado, escuchando tus últimas palabras, que me trastornan, pegan y se ríen por lo presenciado. Al horizonte yo miro, como queriéndote encontrar a lo lejos, no atisbo tu silueta, porque estás entre aquellos bosquejos.


         


        El tren no para y tú no te bajas, ¿será que ya me olvidaste? Yo ahora no puedo detener esa inmensa pieza de metal, pero tengo esperanzas de recibir alguna señal. Extasiado me hallo, tirado en la tierra, mirando la naturaleza cabalgar a mi lado, mientras te has alejado, cual gacela gamberra en un paisaje ya olvidado.


         


        Te tuve durante un tiempo, no aproveché ese momento, y ahora me lamento y pierdo existencia, en este pensamiento que silencia mi conciencia, porque yo no valgo sin tu figura, que derrumba mi aventura.


         


        Adiós loca historia, que entre desvelos construida, al vaivén de una noria que por adentro me consumía. Me quedo aquí a ras de suelo, llorando tu ida, pero entre mis recuerdos encuentro consuelo bajo esa oportunidad conseguida.


         


         


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        EL CUARTO


         


        Conduciendo mi mirada a través de las velas que componían la forma del cuarto. Observando la sombra oscura que envolvía el lugar, con esperanza sublevada y con ilusión enterrada, quise ver lo que ya no existía, tú luz. Tu aura aún permanecía en el cuarto, nuestro lugar de conversaciones ciegas, con miradas hablantes que nos engullían en nuestros sueños de pecado sublime. 


         


        Estupidez consumada en mí al creer que tu sueño vendría a consolarme, y que solo la pena yacía incrustada como estaca en mi pecho de alma derrotada.


         


        Promesas en vano, caducidad imperante, dominación del sentimiento subordinado al poder que ostentabas en mi ser. Corazón propio maltrataste, como objeto caduco y poco valioso en tus egoístas vacilaciones. Mi armadura oxidaste y espada partiste. En mi pecho donde tu dormías en sueños elocuentes con paraíso increíble, mismo lugar donde me clavaste la depresión que hoy me envuelve y cegaste vista iluminada en oscuro túnel inacabado.


         


        Millones de cartas dormitaban en suelo, como alfombra sumergida en pena. Millones de palabras unían sentimiento puro, que tocaron tus labios sin posible tacto entre dos enamorados, uno caduco y otro eterno.


         


        Lágrimas en luz tenue, escupían letras escritas de la mano, que hoy día cubren los llantos de la desolación y que escriben una y otra vez, para verme morir porque tú sigues sin devolverme lo que jamás tuviste que pedirme: mi corazón.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        A PRIMERA VISTA


         


        No es un día cualquiera, porque cuando apareces tú, todo cambia, se adapta, y me moldea. Si bien la luz del sol es bella, lo es aún más cuando sus rayos solares acarician tu blanca piel, queriendo como darle un color más intenso, sin conseguirlo. Porque ese color puro y virgen que te caracteriza, como la nata más pura y estilizada, es una de las razones de mis miradas, porque contemplar tu piel clara, como si fuera porcelana, me lleva hipnotizando, días sí, pero meses también.


         


        ¿Y qué me dices de tu alegre caminar? Tus caderas describen una curva perfecta, deseándola amoldar a mis deseos, una completa sintonía que va y viene, una orquesta de movimientos perfectos que se aúnan en uno mismo, que logra amasar al más salvaje, y derretir al más sensible.


         


        Esas manos, perfectas, lisas que describen con sus surcos del destino unas formas que sólo anhelan ser completadas, tan suaves y pequeñas como para necesitarlas, capaces de sumir en un sueño a aquellos afortunados que algún día las han tocado. ¡Cómo me gustaría coger tu mano, y mecer tu silueta al son de mi alegría!


         


        Cada noche sueño con tu compañía, pero aún no teniéndote a mi lado, te besaría, acariciaría, te haría mía sin dudarlo, porque una noche sin tu presencia es lo mismo que un día sin existencia. Aún desvelándome a plena noche, comprobando que estoy solo, yo sé que mi felicidad es pensarte, añorarte y desearte.


         


        Porque a primera vista caí, mi alma te vendí, y ahora mi corazón sólo funciona con tu compañía invisible, y por eso cada día te necesito y te anhelo, porque sin ti, yo me muero de amor. Allí estás, bella caprichosa, con esa hermosura que me controla, me roba mi destino, porque sólo entiendo una vida, y es sólo contigo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        LO IMPOSIBLE


         


        Soy una mujer normal, pero si yo pudiera, sería rara para hacerme única y poder atrapar tu corazón. Vivo enamorada, noche y día, segundo a minuto, porque de ti no puedo despegarme, a pesar de que nunca me has visto. Como dama enamorada, lucho por lo que creo y siento, y no más quiero ser racional, porque la locura me das, y ante ella no puedo vencer, pero me doy por rendida.


         


        Cada día te observo, a lo lejos o bien cerca, por la calle o en metro, el corazón me palpita como un motor a plena lucha, por evitarte, pero no quiero. Me gustaría ser esos ojos azules, para llevarte por el camino que quiero, pero quizás más me gustaría ser tu boca, porque me evoca, ya que estar siempre en tu palabra es sinónimo de compañía, la única forma de escapar de esta melancolía que me envuelve y no me deja desgarrarme de ti.


         


        ¡Aparta tus manos sobre mi cuerpo, que no me dejan actuar en libertad!, porque vivo enamorada y loca por un hombre al que no me atrevo acercar. ¿Qué si me rechazas? ¿Por qué ese inmenso miedo? Yo sólo sé que te deseo, y que si un rechazo recibo, toda vida ya no tendría sentido.


         


        ¡Déjame, y apártate de mí! Yo deseo escaparme pero me tienes ya vencida, sólo me queda suspirarte en silencio, amarte en distancia, y ahogarme el deseo. Otros hombres me esperan, pero yo sólo te quiero a ti, qué desafortunada me siento, en no querer lo que tengo, y en desear lo que no puedo. Caprichoso destino me espera, entre tanta tristeza, ¿por qué no me consuelas?


         


        A lo lejos te digo adiós, mi bello caballero y sueño inalcanzable, porque yo sé que tu corazón pertenece a otra alma, y la mía, sólo vaga y se arrastra, hasta que un día, me liberes, con esa parte que me arrebataste y que, a día de hoy, sigo esperando que me devuelvas.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        SOY AL MUNDO LO QUE TÚ QUIERES QUE SEA


         


        Estamos vagando por el sendero de la experiencia, otorgando claridad en la oscuridad que nos invade con sus sombras, y rechazando a paso de certeza la confusión


        que nos reina desde que abandonamos la cordura para entrar en la locura.


         


        Y es que alma necesitada, es alma madura, alma que corre a través del aura y alcanza su plenitud al encontrarse con su reflejo, el mismo que desde siempre nos atrae a un nuevo deseo.


         


        En días apagados, o noches de luces radiantes, se mueve la mayor luz que cada ser


        tiene en sí, siendo la lucidez de nuestras personalidades, cuales mismas sin más, pueden mover océanos, montañas y vidas con su aura alcanzado.


         


        El alma nos guía a través del largo y difícil sendero de la vida. Tus decisiones no son más que un enlace al futuro, llevado por un tal destino, un destino escrito con la tinta de tus acciones, e influenciado por la sinceridad de tus decisiones.


         


         No mires atrás, porque solo verás la sombra del pasado. Mira hacia delante porque así hallarás la luz del destino, de la vida.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        ODA A LA LOCURA


         


        Mi vida atrapada en el velo del castigo
sin contemplación y remedio
yo sólo deseo tener un testigo
de que se termine este miedo


         


        Tantas noches en vela
siempre me desvela
sin más  me consumes
no eres más que mi culmen


         


        La locura bajo mi cordura
entenderte no puedo
bajo tu figura oscura
aletargado me quedo


         


        Arrancarte de mí yo intento
cual garras del infierno aparto
protegiéndome como cual viento
estoy ya harto, no te comparto


         


        Aquella luz que me decía
esta vida no es para ti
en ella me perdía
porque esta vida no es para mi


         


        Esta locura que me atormenta
un sin vivir yo tengo
mi cordura no me alienta
entre la ilusión y lo real voy y vengo


         


        Acabar esta vida es el remedio
la medicina del desprecio
pero la única posible
de combatir lo insufrible


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        AMOR DE COLOR DE ROSA


         


        «!No podía dejar de seguirla!» Francisco, mi mejor amigo, siempre me insistía que dejara de hacer esto, que no era normal, pero yo nunca hacía caso. Yo la seguía porque a mí ella me apasionaba, porque a diferencia de otras mujeres, ella se preocupaba por otras responsabilidades que, a nuestra edad, no eran muy comunes. Nunca se quedaba con el resto de las chicas a tomar un refresco en la cafetería de la facultad, y a mí eso me dolía, porque era el único momento que podía verla, saborear sus palabras e intentar decirla, sólo con mis ojos, que me importaba, mucho.


         


        No sé si será amor, pero la tengo que ver día sí y día también. Aunque estamos en distintas clases, siempre salgo en los descansos para ver si, con un poco de suerte, cruzamos alguna mirada, y a veces ha sucedido, pero nada más. No es la primera vez que me sonríe, no sé si de manera involuntaria o porque sabe de mí. Esta situación sólo la sabe Francisco, y cuando se lo conté se quedó muy extrañado.


         


        - A mi me vuelve loco Victoria -le dije sin reparo.


         


        - ¿Perdona? -dijo sorprendido


         


        - Estoy experimentando unos cambios en mi vida, y este es uno de ellos -le expliqué mientras cruzaba los brazos y, de alguna manera, me desquitaba.


         


        Y es que necesitaba decirlo. No se puede vivir en silencio con un sentimiento así, y me asustaba. Muchas noches, antes de irme a dormir, tenía miedo con el futuro que podía esperarme, porque a mi juicio, al menos antes, no era una cosa normal. Pero ya sabes, lo que antes era anormal y que creías que a ti no te podía pasar, ahora te pasa, ¿y qué haces?


         


        Intenté olvidarla a primera instancia, creyendo que sólo era un capricho. En esas conocí a Javi, un apuesto deportista en el gimnasio, como intentando encontrar en sus músculos una razón para olvidar a Victoria. Quizás él nunca me lo perdonará, pero en los dos meses que estuvimos juntos, él sabía que no iban bien las cosas. Yo intentaba abrazarle y besarle, pero a duras penas podía. Las noches que pasábamos juntos la mente se me iba sólo a Victoria, deseando que las manos de Javier fueran las mismas de ella, pero en lugar de delicadeza y suavidad, me encontraba con lo contrario. ¡Y es que yo quería a Victoria!


         


        Desde aquel momento que hice daño a Javi, ya no he querido conocer a más chicos. Me limito a seguir a Victoria siempre que acabamos las clases, para contemplar a lo lejos su esbelta figura, su alegre caminar y a veces su voz, mientras habla por el teléfono móvil. Victoria tiene novio, y es mi peor castigo, porque ella yace sumamente enamorada de un chico que no merece. Su novio, Alex, es un prepotente, presume de ella como si fuera un florero, y yo sé que no la ama, sólo la desea, y eso es caduco.


         


        ¡Ojalá Javi desapareciera!, y rezo para ello. Pienso que es el único límite que me separa de Victoria, porque yo sé que ella a veces me sonríe, y eso, entre mujeres, dice mucho. Victoria ya ha cogido el autobús y me quedo una vez más sola, en mi vago deambular suspirando por un amor imposible del que no pienso despegarme.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
         


        SIGUES AHÍ


         


        Mi mirada hacia atrás me conmueve


        dilata mi esencia, arranca mi razón


        distrae mi atención, cruza mis ideas


        confunde mis ideales, realza mi valor


        completa mis pensamientos


        y ante todo, y a pesar de ello


        me alimentaba.


         


        Como un corazón de fuego indomable


        inexplicable pero entendible


        sutil y educada


        máquina de ensueño que dispara sonrisas


        acompañante perfecto e ideal


        y ante todo, y a pesar de ello


        me entendía.


         


        Despedidas y re encuentros


        enfados y alegrías


        amor y deseos


        lágrimas con sonrisas


        anhelo y melancolía


        y ante todo, y a pesar de ello


        me completabas.


         


        Tus caricias que surcaban mis sentidos


        uno a uno despertándose a la par


        que tus besos como versos me esculpían


        como firme retrato al corazón me inducían


         


        Sigues existiendo en el mundo y en mi vida


        sigues moviendo mi corazón y mis sueños


        sigues completando mi alma y alegrando mi día


        sigues ahí, y no te alcanzo


        porque nunca te tuve


        pero te sigo amando.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
         


        EN TI CONFÍO


         


        Afortunada es decir poco, porque tenerte a mi lado, ni lo esperaba, ni lo creía, porque yo no me merezco un amor como el tuyo y, aún así, me lo fías. Para mí caballero perfecto osas ser, y convencida me tienes, porque tu sola presencia convulsiona mi vida, me la cambia y me la amolda, y eso me reconforta. Me haces vivir enamorada, noche y día, como jovenzuela con un nuevo regalo, pero ahora con un sentimiento del que no me despego, pero de lo que siento que a ti nunca te igualo.


         


        Tal perfecto comediante, no sé si estás actuando, loquita me tienes con el marco al que estoy mirando. ¿Es esa la vida real que me ofreces? Sin más yo tengo miedo a este caminar, sobre alfombra roja de la pasión, pero bajo tierra de las dudas, tengo miedo en lanzarme, y después decepcionarme.


         


        Porque cuando yo te vi de primeras, me pareciste tan inalcanzable porque eras un ser tan perfecto, y yo una vulgar dama, que deseaba y soñaba, pero donde la realidad me castigaba. Yo recojo tu mano, con tranquilidad y sosiego, sin demasiado esmero, pero porque ella es la puerta a la locura, que me conmueve, y en ella me pierdo y el soltarme me duele.


         


        A pesar de mis dudas, al final yo te acepto, porque la vida es un suspiro que se lo lleva el viento, y la misma quiero disfrutar el máximo tiempo. ¿A dónde me llevas ahora? En ti yo confío y en tu pensar me guío, pero daño no me hagas porque no habría consuelo entre tantas lágrimas. Dejar mi vida de siempre, no es nada cómodo, pero cuando vives enamorada la nada se hace un todo.


         


        A esa soltura jovial que te caracteriza, se le suma tu descaro con los retos, y es ahí mi enorme apuesta por todos tus secretos. Muchas cosas sin contarme, pero yo creo que existe alguien para enamorarse, sin mirar tanto la telegrafiada vida, y centrarse más en los deseos, y en esos sentimientos que me cabalgan y me conducen a estos paseos.


         


        Adiós digo al mundo que conozco, y doy la bienvenida al nuevo, a aquel que yo siempre había soñado de niña, y al que ahora pertenezco. Alma solitaria que fui, ahora estoy completada, sólo deseo que el tiempo dé sentido a esta balada. 


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        ARDUA ESPERA


         


         


        Entre las tintas de mis palabras se pierde el deseo, de tenerte a mi lado tras tanto tiempo recibiendo tu correo. Ya son siete meses, donde la distancia nos separa, pero yo tus cartas leo, imaginando tu cara y más yo quiero, amarte sin miedo. Inmensa alegría, cada vez que recibo tus palabras, impregnadas con el aroma de tu perfume, y creadas con mimo y ternura. 


         


        ¡Ay esta distancia que me consume! Tenerte conmigo yo anhelo, buscando una solución me hallo, ante este caprichoso destino. Cuando nuestras voces se cruzan, en esas llamadas interminables, queremos romper distancias y hacernos uno. La caprichosa herencia del momento nos dilata, pero nunca oxida nuestro sentido, vivir en este pecado me sumo, buscando una solución para nuestro encuentro.


         


        Cumplimos meses como aniversarios sintiéndote cerca a pesar de las barreras, en una vida que no deseo he entrado, pero de la que no me arrepiento si tu me unieras. Preparando ese día, durante tiempo he estado, ahora se encuentra cercano, donde nuestro amor será enseñado.


         


        Ahí te veo, como princesa al deseo, con esa figura esbelta que te dibuja, mientras esculpe una forma que me fascina. No puedo creer que me hablas, tu boca me dirige, entre tus besos me deshago, tu calor me consume. Sueño que me encuentro y no deseo escaparme, porque sin ti ahora no puedo existir, quédate conmigo para siempre y recorramos un camino sin fin.


         


        Amor que se presume verdadero, es aquel que sin distancias ni miedo triunfa, sin tener en cuenta otras opiniones, sólo abrazando tus pensamientos, tus creencias y tus emociones. Aquí a mi lado te encuentras, leyendo estas palabras, no llores mi princesa, es por ti que existen.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        BAJO EL OLMEDO


         


        Caminando entre el sendero del olvido yo vivo, como queriendo acompañar nuestros tiempos pasados de dulce compartir. Estas tierras que se dibujan sobre las amplias praderas son un continuo tobogán de sentimientos y recuerdos que me desesperan, pero también me consuelan. Largas tardes de verano, mediodías de invierno y noches prohibidas fueron testigos de nuestra relación, tan incomprendida como diferente, pero ciertamente única e inolvidable.


         


        A tu tierno caminar se unía tu desparpajo, con tus acciones que me marcaban, me inspiraban y me conmovían. Pero era con tus amplias conversaciones, salvaguardadas a plena sombra del olmedo, las que me hacían mirarte quedando yo prendado de esos ojos brillantes como luceros.


         


        Tu vestir adornado de flores y un sentido muy fino, me enloquecía por las noches, porque a través de las finas telas de tu ropaje se reflejaba a luz de algo que se me hizo inolvidable. Esas risas risueñas que te caracterizaban, como niña tierna e inocente, que formaban parte de toda una mujer de quién yo necesitaba para seguir mi camino hacia el destino.


         


        ¡Cómo describir esos besos que me pintaban de arriba abajo y sin reparo, como olvidar tu juguetona saliva!, que en ella yo me perdía y me nutría de un sentimiento del que aún no me despego. ¡Qué labios componían tu rostro!, tersos y rosas como una fruta prohibida, ante ellos siempre me embelesaba, y tú me correspondías.


         


        Ante días de tormenta, con el temporal que azotaba, tus finos cabellos tapaban mi cara, en momentos de abrazos tiernos. Mientras tu cuerpo dormía, tu calor yo sentía, en esa respiración que te caracterizaba y que golpeaba mi pecho, como queriendo llamar a la puerta de mis deseos, y sueños.


         


        Ante el olmedo me hallo, sin ver tu figura, porque lo anterior es sólo un recuerdo, de la caprichosa vida. Si bien yo te sigo amando, tú te has perdido en otro camino, quizás con otro caballero, y otro olmedo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        RECHAZO Y OLVIDO


         


         


        Sin tu cariño me encuentro
sin tu sonrisa me hallo
en este duro momento
entre lágrimas batallo


         


        Tu abandono no entiendo
cuando el amor nos consumía
ahora tirado en la alfombra del olvido


        sabía que entre llantos acabaría


         


        El amor no entiende de hechos racionales
porque en sí somos animales
pero cuando el dolor del rechazo llega
ante ello nunca se reniega


        
Ahora toca olvidarte sin reparo
pero ante ello no puedo
me encuentro ante este desamparo
que me provoca y otorga miedo


         


        Perderme entre las líneas de este poema
es mi único dilema
una forma de sobrevivir al desamor
para paliar este dolor


        ¿por qué no me permites acompañarte?
¿No soy suficiente caballero?
en sí sólo puedo y deseo
que me permitas volver a amarte


        


        


        

      

    

  


  
    
      
         


        ME DESPIDO


         


        No puedo esperar mucho más antes de mi despedida para sacar a la luz mi verdadero sentir, con valentía chula y con cobardía solemne. Los románticos vemos la vida como una ilusión inalcanzable, llena de sueños, de deseos irrealizables, nos sumergimos dentro de un mundo maravilloso en el cual nos refugiamos como miedosos en calma y como valientes sutiles. 


         


        Queremos huir del mundo real, que nos rodea, que nos ensucia el alma, nos corroe el espíritu y que nos inunda de ideas materiales e interesadas nuestra vaga y profunda mente. No avanzamos para crecer, sino avanzamos para marcar. Intentamos acariciar con las palabras, y cantar con la escritura. Miramos el mundo que nos rodea, pero no lo vemos, como al igual no oímos, sino escuchamos. 


         


        Escribiéndote cada día, y agradeciéndote el instante eterno que me diste. El final de un romántico es morir románticamente, dejando atrás la vida, con un suave pero intenso adiós. Nosotros decidimos cómo y cuándo dejar este mundo, porque si lo dejamos sin desearlo es porque sucumbimos en la realidad, en el mundo corrosivo que maneja nuestros sentidos a su capricho interesado. 


         


        He tardado mucho tiempo en decirte la verdad, en despedirme como romántico cuerdo o sentimental loco. Siempre te he valorado, por encima de cualquier cosa o persona, fuiste la esencia misma de mi persona, sin ti no estaría aquí y sin ti no podría irme. Jamás me dejaste, siempre estuviste a mi lado en los momentos buenos y malos, y de hecho llegaste conmigo nada más nacer. 


         


        No pinto mas poemas al cielo ni surco mas palabras en la tierra. No canto a la existencia ni hablo con la esencia. Mis glorias del camino al recuerdo van, agarrándose a los libros y perdurando en la memoria futura. Tengo que huir, el tiempo ha acabado, solo decirte, te amo vida mía, tan verdadera como cruel. Yo hoy, y ahora, salto al balcón de mi inspiración, vida me diste y muerte me llevo.
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